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Mediante sondeos

como este, cerca de

Stadel, Nagra ha ex-

plorado las entranas

de la tierra en busca

de arcilla opalina.

Segun los conoci-

mientos actuales,

esta roca es adecua-

da para almacenar

los residuos radioac-

tivos. Foto: Keystone

Un vertedero radioactivo para la eternidad
La energia atömica que produce Suiza genera residuos radioactivos altamente töxicos,

que deben almacenarse de forma segura durante miles de aiïos. Tras cincuenta anos
de intensa prospeccion, por fin se ha seleccionado un sitio para enterrar los peligrosos
residuos. No obstante, aün quedan muchas preguntas por responder en torno a un

vertedero cuyo coste ascenderâ a 20 000 millones de francos.

MARC LETTAU

En el municipio rural de Stadel, ubicado en el Unterland zu-

riqués, cerca de la frontera suizo-alemana, el dîa a dia ha

sido bastante apacible en el transcurso de los ûltimos si-

glos; el paisaje, modelado por los glaciares y bordeado por
colinas boscosas, esta dominado por la agricultura. Donde

no se puede labrar, se extrae materia prima: se explotan ri-
cos yacimientos de grava, que también constituyen un le-

gado de las antiguas eras glaciales.
Sin embargo, tras una larga etapa de relativa tranqui-

lidad, Stadel protagoniza ahora un gigantesco proyecto,
destinado a durar miles de anos: aqui se construira el portal

de acceso a un colosal vertedero subterrâneo de
residuos radioactivos. Durante casi cincuenta anos, la Coo-

perativa Nacional para el Depösito de Residuos
Radioactivos (Nagra, por sus siglas en alernan) habia es-

tado buscando un sitio adecuado para el vertedero. En

septiembre de 2022 se decantö por Stadel, debido a sus
densos estratos de roca ubicados a gran profundidad: la

arcilla opalina que contienen ofrece la maxima seguridad
posible para confinar los materiales radioactivos, afirman
los expertos de Nagra. Matthias Braun, su director, senala

que, de todas las ubicaciones estudiadas, Stadel ofrece
"los mejores märgenes de seguridad". Con ello no se re-

fiere a la poca resistencia politica que cabe esperar por
parte de sus habitantes, sino mas bien a que las condicio-
nes geolôgicas hablan a favor de esta ubicaciön.

Una escala temporal de una magnitud sin precedentes

Esta previsto perforar cerca de Stadel pozos de hasta 900

métros de profundidad, que daran acceso a unas cuevas

que se cavarân en la densa arcilla opalina para confinar
los residuos radioactivos. El proyecto de Nagra implica
una escala temporal de una magnitud sin precedentes:
segûn los conocimientos actuales, los residuos de bajay
media radioactividad deben permanecer almacenados
de forma segura durante 30 000 anos. Para los residuos
altamente radioactivos, Nagra asume que se necesitan

unos 200 000 anos. Por consiguiente, los "mârgenes de

seguridad" deben concebirse de tal modo que los materiales

radioactivos no puedan salir a la superficie durante

un lapso de un millön de anos, aproximadamente.

Cierre definitivo en unos cien anos

La bûsqueda de un vertedero adecuado para almacenar
los residuos radioactivos generados en Suiza tropezö con

Panorama Suizo / Diciembre de 2022 / N°6



14 Naturaleza y medio ambiente

grandes dificultades. En algunos casos, los agricultores
furiosos ahuyentaron a los equipos de sondeo de Nagra
amenazândolos con sus horcas, como ocurriö, por ejem-
plo, en Ollon (VD). En otros lugares, los municipios y can-
tones seleccionados como posibles candidatos se pronun-
ciaron en contra del proyecto a través de un referendo

popular. Por el contrario, Stadel y el canton de Zürich ape-
nas tienen posibilidades de oponerse a la selecciön del si-

tio: ante la enorme resistencia suscitada, se emitieron dis-

posiciones legales destinadas a limitar fuertemente las

posibilidades de intervenciön de los municipios y canto-

nes en contra del vertedero nuclear. Sin embargo, incluso
ahora, al término de esta larga prospecciön, quedan mu-
chos puntos por aclarar. En primer lugar, Nagra debe pre-
sentar ante la Confederaciön una solicitud para construir
el repositorio definitivo. Probablemente lo haga a lo largo
de 2024. Solo cuando las autoridades federales lleguen a

la conclusion de que Stadel ofrece las condiciones de se-

guridad requeridas para el almacenamiento de los dese-

chos nucleares, se tomarâ la decision final. No es de es-

Con trenes de mercancias, Suiza

empezö en 1969 a transportar

por toda Europa contenedores
de basura nuclear encapsulada

en hormigön,

para sumergirlos en el Atlântico
Norte. Esta controvertida

practica perdurö hasta 1983.

perar que esto ocurra antes de 2029. Y posteriormente,
todavia es posible que los electores suizos decidan pro-
nunciarse en torno al cementerio nuclear. Por tanto, la

construcciön no podrâ comenzar sino hasta 2045, en el

mejor de los casos. Esto significa que los primeros
contenedores de acero con residuos radioactivos podrian em-

pezar a almacenarse en 2050. En 2115, finalmente, llegaria
la hora de clausurar el vertedero, cerrândolo a cal y canto.

Semiötica nuclear: ,;cömo nos comunicaremos

con nuestros lejanos descendientes?

Hasta entonces, Nagra tiene que encontrar una respuesta
a la dificil pregunta de como advertir a las sociedades del

futuro de los peligros que entrana el subsuelo cerca de

Stadel, porque es muy posible que una senal de adverten-
cia disenada hoy en dia ya no sea comprensible dentro de

diez mil o cien mil anos. Los impresionantes megalitos de

Stonehenge (Gran Bretana) ilustran perfectamente esta
dificultad: a pesar de que tienen tan solo unos 4 000 anos
de antigüedad, ya no podemos descifrar el sentido o la fi-

nalidad que tenian estas construcciones. Por ello, los in-

vestigadores estân ideando una "semiötica nuclear", una
forma de expresiön destinada a nuestros lejanos
descendientes, a sabiendas de que dentro de 200 000 anos las
sociedades humanas tal y como las conocemos en la actua-
lidad pueden haber desaparecido, y de que distintos
periodos glaciales pueden haber erosionado y remode-
lado totalmente el paisaje en torno a Stadel.

El abandono de la energia nuclear:

una decision que se tomö en 2011

En comparaciön con todas las protestas a las que se en-
frenta Nagra, las reacciones provocadas por la ubicaciön

elegida son relativamente moderadas. Incluso los adversaries

mas férreos del uso de la energia nuclear —entre
los que se encuentran los Verdes y Greenpeace— admi-
ten que Suiza no puede eludir su responsabilidad y debe

almacenar sus desechos nucleares en las mejores
condiciones de seguridad posibles. Esta moderacion se debe,
entre otros motivos, a la decision que tomô nuestro pais
de renunciar a la energia nuclear: a raiz del desastre
nuclear de Fukushima (2011), el Consejo Federal decidiô pro-
hibir la construcciön de centrales nucleares. Entretanto,

ya ha comenzado el desmantelamiento de la central de

Mühleberg, puesta en marcha en 1972. Y si bien las cua-

tro restantes, Beznau I (1969), Beznau II (1972), Gösgen

(1979) y Leibstadt (1984), siguen en funcionamiento, se

van acercando cada vez mas a su fecha de caducidad. En

este contexto, muchos interpretan el cementerio nuclear,

con un coste cercano a los 20 000 millones de francos,
como un oneroso punto final a la explotaciôn de la energia

nuclear en Suiza.

i0 si que habrâ nuevas centrales nucleares?

Ciertos politicos del PLR y la UDC instan a flexibilizar la

prohibicion de construir nuevas centrales nucleares. A
esta demanda no es ajena la construcciön del vertedero,

porque en vista de los enormes costes que conlleva este

proyecto, no puede menos que surgir una pregunta: ^qué
tan econömica résulta, a fin de cuentas, la energia eléc-

trica de origen nuclear? Las propias centrales estân obli-
gadas a ingresar el dinero para el cementerio nuclear en

un "fondo de desmantelamiento" y, les guste o no, debe-

rân repercutirlo en un aumento de sus tarifas eléctricas.
El argumento de que la construcciön de nuevas centrales
nucleares podria reducir la dependencia energética de la

Rusia beligerante responde mas bien a un enfoque corto-
placista: las centrales nucleares que estân actualmente
en funcionamiento en Suiza dependen en amplia medida
del uranio... jprocedente de Rusia!

Dos simbolos que

todo el mundo en-

tiende hoy en dfa.

<;Pero cömo advertir a

nuestros lejanos

descendientes de los

riesgos de la

radioactividad? La

"semiötica nuclear"

sigue en busca de

alguna respuesta.

Encontrarâ informacion complementaria en revue.link/nagra

Sitio web de Nagra: www.nagra.ch
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